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​CAPÍTULO 1: MAÑANA EN LA JAULA DE ORO
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La mañana del 1 de mayo, el Bósforo de Estambul brillaba con su habitual arrogancia, con esa magnificencia que siempre resulta engañosa. Mientras la mansión centenaria de Kandilli acogía el sol matutino en su balcón de mármol blanco, las sombras de los plátanos se alargaban sobre el suelo, retorciéndose; era como si una mano invisible trazara con paciencia una pintura de ebru sobre el mármol. Desde fuera, este paisaje era el símbolo de un poder inquebrantable y de una paz absoluta. Sin embargo, para la señora Münevver, sentada justo en medio de esa estampa, aquel brillo no era más que un fino velo que ocultaba una tormenta inminente, una máscara magistralmente colocada.

Elif apareció en una esquina del balcón en silencio; se había acostumbrado a ser casi invisible. Con las manos ligeramente temblorosas, dejó sobre la mesa el té recién hecho en su vaso de cintura estrecha. La luz que caía sobre la superficie de la bandeja de plata creó un destello cegador por un instante. La señora Münevver tomó un sorbo de té mientras clavaba la mirada en aquel azul plomizo tan propio del Bósforo; miraba, pero parecía no ver.

En ese preciso momento, el teléfono sobre la mesa cobró vida con una vibración aguda que rasgó el silencio. Un solo nombre apareció en la pantalla: “Mehmet”.

Cuando la señora Münevver tomó el teléfono, las líneas de su rostro se profundizaron; el cansancio y la ira acumulados durante años salieron a la superficie por un segundo. Al empezar a hablar, su voz era baja, pero con una agudeza capaz de cortar el viento de la mañana en dos.

—Está bien, Mehmet, ten un poco de paciencia —dijo entre dientes—. Te digo que lo solucionaré... Pero ahora mismo tengo las manos atadas. Sin los documentos oficiales de la empresa y la firma de Mete Han, no puedo mover ni un solo centavo.

Tras una breve pausa, su voz se volvió aún más severa.

—Que Pelin venga aquí de inmediato. Que no deje a Mete Han ni un segundo solo. Ya me costó bastante convencer al chico para este matrimonio, para esta absurda "solidaridad familiar". Que sea como su sombra... que sienta su aliento en la nuca.

Tomó otro sorbo de té; esta vez más brusco, más impaciente.

—Mira, Mehmet, te hablo claro. Si este matrimonio no se celebra, no quedará nada de tu empresa al borde de la quiebra ni de esa vida ostentosa que has llevado durante años. ¡Estoy arrojando a mi propio hijo al fuego solo para que tú te recuperes... solo para que nuestro apellido no sea arrastrado por los suelos!

El silencio al otro lado de la línea rozó la herida más profunda de Münevver. Esta vez su voz era más frágil, pero igual de colérica:

—Ah, si su padre... si el difunto no le hubiera dejado el cincuenta y uno por ciento de las acciones a Mete Han antes de irse... si no me hubiera atado con ese testamento... todo sería tan sencillo. Ahora, en cambio, me veo obligada a casar a mi hijo con tu hija malcriada, que no tiene ni idea de nada.

Calló un momento y luego asestó el golpe final:

—Advierte seriamente a Pelin. La mínima falta de respeto... el más mínimo error... y juro por mi vida que los pongo a ambos en la calle. ¿Me has entendido?

Al otro lado, el señor Mehmet habló con un tono que intentaba suavizar el ambiente gélido:

—Hermana... por favor, mantén la calma. Lo tengo todo planeado. Pelin ama de verdad a Mete Han. Ese ha sido su sueño desde niña. Déjame salir de estos líos, que se firmen los papeles... que esa sociedad se haga oficial... ya verás a dónde llevaré la empresa en un año.

La señora Münevver lo interrumpió con una sonrisa amarga:

—Siempre las mismas palabras... las mismas promesas. ¿Cuántas veces te he sacado del abismo, Mehmet? He dejado de contar. Pero esta es la última. Estoy quemando mi propia sangre por culpa de tus errores.

La voz de Mehmet fue más suave esta vez, más cautelosa:

—Lo sé, hermana... pero Pelin también es consciente de todo ahora. Sabe lo frágil que es en realidad ese lujo. No se atreverá a levantarte la cabeza. Además, quiere de verdad a Mete Han... créeme.

Cuando la llamada terminó, el silencio del balcón regresó, pero ahora era más pesado. La señora Münevver dejó el teléfono en la mesa como si lo que sostenía no fuera un dispositivo, sino una criatura venenosa.

En ese momento, la puerta del balcón se abrió lentamente. Ada y Ceren entraron. El crujido de sus batas de seda de seda no bastó para disipar aquella atmósfera cargada. Ambas habían nacido en el confort de esa mansión, pero eran lo suficientemente observadoras como para reconocer la expresión de "estratega" en el rostro de su madre.

—Buenos días, mamá —dijo Ada, con una fina ironía en la comisura de los labios. Apartó la silla con un ligero ruido y se sentó—. ¿A quién estabas poniendo en cintura ahora? ¿A nuestro tío, el de las crisis interminables?

Ceren se rió entre dientes, mirando a su madre sin levantar la vista del móvil.

—De verdad, te admiro, mamá. Sacrificar a tu propio hijo para salvar a tu hermano... condenarlo a esa hortera de Pelin... es un gran sacrificio.

Ada, mientras hacía girar el azucarero con el dedo, lanzó la pregunta clave:

—Seamos sinceras, mamá... Si papá te hubiera dejado ese cincuenta y uno por ciento a ti y no a Mete... ¿te esforzarías tanto por este matrimonio? ¿O le dirías a mi tío que "se las arreglara solo"?

La mirada de la señora Münevver hizo que todo lo que había sobre la mesa careciera de sentido al instante. En esa mirada había advertencia, había amenaza, estaba el peso de las cosas que debían callarse.

—Ocupaos de vuestros asuntos —dijo con voz fría y cortante—. No cuestionéis mis decisiones. Como si vosotras fuerais muy inocentes... no creáis que no sé lo que tramáis a mis espaldas.

Hubo un breve silencio. Luego, puso el punto final:

—Ahora callad. Pasamos al desayuno. Hoy no hay margen de error.

El sol seguía brillando sobre el Bósforo. Todo parecía perfecto visto desde fuera. Pero todos los sentados a esa mesa sentían lo mismo en su interior:

Aquella mañana del 1 de mayo era la primera grieta en la jaula de oro.
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​CAPÍTULO 2: DESAYUNO EN LA MESA DE LOBOS
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Elif avanzaba por el largo y estrecho pasillo que iba de la cocina al balcón como una sombra casi invisible. Sus pasos eran tan ligeros que apenas se oía el contacto con el suelo de mármol. Parecía una pieza más de la casa; como un objeto que respira pero cuya presencia nadie nota.

Había preparado la mesa del desayuno con una meticulosidad impecable. Los cubiertos de plata brillaban deslumbrantes con los primeros rayos del sol matutino; la luz se quebraba en la superficie de las copas de cristal, bailando como pequeñas estrellas. El aroma cálido de los bollos recién horneados se mezclaba con la brisa salada y ligeramente húmeda del Bósforo, creando una extraña ilusión de paz que calaba hasta los huesos.

Pero esa paz no era más que un decorado.

Los miembros de la familia empezaron a ocupar sus lugares uno a uno, como actores de una obra silenciosa que se repetía cada mañana. El papel de cada uno estaba claro. Quién diría qué, cómo miraría a quién... todo estaba memorizado.

En ese preciso momento, un ligero crujido proveniente de las escaleras resonó en el techo alto del salón, rompiendo aquel silencio ordenado.

Mete Han había aparecido.

Aún conservaba la frescura de la ducha tras su ejercicio matutino. Unas gotas resbalaban desde su cabello mojado hacia la nuca. Tenía veinticinco años; un hombre que cargaba simultáneamente con la energía de la juventud y el pesado legado que le habían puesto sobre los hombros. Su camisa de lino, sencilla pero costosa, gritaba en silencio su posición en este mundo.

En cada uno de sus pasos se sentía el peso del poder y del nombre heredado de su padre.

—Buenos días —dijo al acercarse a la mesa. Su voz era tranquila, pero escondía un cansancio reprimido—. A ver, ¿qué novedades tenemos hoy?

La pregunta era, en realidad, un intento de iniciar una conversación. Pero en esta casa, las conversaciones nunca empezaban de verdad; solo se dirigían.

La señora Münevver, aprovechando el tono suave de su hijo, no demoró el movimiento que tenía planeado. Mientras se llevaba la taza a los labios, habló evitando su mirada, como si mencionara un tema cualquiera:

—Mete... ¿cuándo vas a solucionar lo de la firma, hijo? Habéis hablado con tu tío, los documentos están listos y esperando.

No esperó respuesta. Continuó tejiendo sus verdaderas intenciones como un encaje delicado, capa sobre capa:

—Además, todavía no habéis fijado una fecha para la boda. Estas cosas no se deben alargar, hijo. Uno debe formar su hogar. En el mundo de los negocios, el prestigio pasa por tener una vida familiar ordenada... Si lo pospones demasiado, atraerás la mala suerte.

Sus palabras sonaban a consejo, pero la presión subyacente era tan intensa
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